
Imagínese usted una campiña al pie de la cordillera y una casita en
medio del paisaje, donde el canto de las aves, el vuelo de la paloma y el
repicar del carpintero sobre la corteza de la palma se encargan de colo-
carnos en el escenario parfecto para poder comprender la vida del cam-
po y la armonía que se advierte en medio de una naturaleza no agredi-
da por las virtudes de la civilización: la jungla de concreto y cables
parlantes donde felizmente nos hemos enclaustrado.

Los buenos frutos, las sanas y abundantes cosechas, la fronda verde
de la arboleda y el árbol en flor son los parámetros que mejor identifi-
can la calidad de la tierra que se cultiva. Lo propio podría decirse del
joven sencillo que le echa maíz a las gallinas después del desayuno con
un mangú de plátanos y previo a montarse en el caballo que habrá de
llevarlo a la zona de cultivo, donde enyuntará los bueyes para arar la
tierra, que habrá de acoger las semillas de auyama, el maíz y la yuca,
que más tarde llegarán a su mesa y a los mercados para crear la enorme
riqueza de la convivencia en paz con Dios y consigo mismo.

JOSÉ DE JESUS
Eso podría decirse de un campesino cualquiera y que todavía con-

serva el aroma de campo y añora bañarse casi desnudo en el río o subir-
se a la mata de mango para saborear la esencia que le da sabor a esta
fruta maravillosa. Un ejemplo de ello podría ser quien escribe estas no-
tas, pero no una eminencia, de un prohombre y una lumbrera del cono-
cimiento como lo fue José de Jesús Jiménez Almonte, el médico más
cualificado y el botánico dominicano más prominente del siglo XX, pero
así es y precisamente de él quisiéramos resaltar sus extraordinarios apor-
tes al mundo del conocimiento, las ciencias, la medicina, los deportes, el
magisterio, la cátedra y de la banca ligada al sistema de ahorros y prés-
tamos.

Quien es quien
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Es muy poco, por no decir casi nada, todo
lo que se pueda decir de un niño prodigio como
fue el joven de nuestra historia, proveniente de
una distinguida familia campesina, cuyos pa-
dres no se sabe si algún día pisaron la puerta
de una escuela y si lo hicieron, apenas pudie-
ron recorrer las aulas de la primaria que no pa-
saba del cuarto curso, que era el nivel más alto
que para el 1905 se podía alcanzar en la escueli-
ta de Guazumal - Tamboril, tierra natal de José
de Jesús.

Venciendo todas las adversidades y con el
linaje de un hombre nacido para hacer ciencia,
a lomos de mulo se trasladó a Santiago de los
Caballeros, día por día (salvo cortas vacaciones)
durante ocho años, hasta conquistar un bachi-
llerato en 1926 con calificaciones nunca antes
alcanzadas por alumno alguno. La misma his-
toria repitió en la Universidad Santo Tomás de
Aquino (hoy Autónoma de Santo Domingo),
hasta sacar su título de Licenciado en Medici-
na, que era la costumbre de entonces (1931).

Y tan pronto abandonó las aulas como estu-
diante a ellas regresó para consagrarse a la her-
mosa tarea de enseñar. Es a partir de este punto
cuando comienza una carrera brillante como
profesional de bata blanca y de recolector de
plantas, que lo llevó a recibir los reconocimien-
tos, títulos y honores más exaltados recibidos
por dominicano alguno en universidades na-
cionales y extranjeras, tales como la Autónoma
de Santo Domingo (su Alma-mater), Católica
Madre y Maestra, Técnológica de Santiago, Na-
cional Pedro Henríquez Ureña y Texas A & M,
en cuyo herbario (el Tracy Herbarium) existe
una sección denominada ‘’Jiménez Herbarium’’.

BOTÁNICO INSIGNE
Rafael M. Moscoso, padre de la botánica

dominicana y su profesor fuera de las aulas, al
dar las gracias a los herborizadores que más le
ayudaron a la preparación de su obra maestra,
‘’Catalogus Florae Domingensis’’, se refiere a

José de Jesús con estas palabras: ‘’El autor de-
sea expresar aquí su agradecimiento a su que-
rido discípulo y amigo, el joven médico y botá-
nico Dr. José de J. Jiménez, quien ha contribuido
a la preparación de este trabajo con el envío de
numerosas plantas colectadas por él en sus via-
jes profesionales por el Cibao y que acompañó
al autor en sus exploraciones por las provincias
de Santiago, Montecristi y Puerto Plata, ayudán-
dole en la determinación de numerosas espe-
cies, y le comunicó muchos nombres vulgares
que figuran en esta obra’’.

Pero lo que hacía y hace más grande a José
de Jesús Jiménez Almonte, es su humildad y
modestia, pues su publicación botánica, con tan-
to méritos como la de Rafael M. Moscoso, la hace
una universidad italiana (Padua), bajo el título
‘’Suplemento No. 1 al Catalogus Florae Domin-
gensis’’ y se la dedica con las siguientes pala-
bras a la memoria de su ‘’querido e inolvidable
maestro y amigo R. M. Moscoso, primer domi-
nicano que investigó y estudió profundamente
nuestra flora (homenaje de veneración y grati-
tud)’’.

Nadie sabe a ciencia cierta cuál era su ma-
yor preparación como profesional, la de médi-
co de carrera o la de botánico por vocación. En
ambos casos hizo aportes tan originales que le
han merecido todos los reconocimientos posi-
bles en círculos académicos y de investigación
de prestigio nacional e internacional. Co-fun-
dador y posteriormente presidente de la Aso-
ciación Médica de Santiago en 1941, de la So-
ciedad Dominicana de Botánica en 1973 y de la
Academia de Ciencias de República Dominica-
na en 1974.

APORTES CONCRETOS
Sus colecciones botánicas no sólo engalana-

ron su herbario particular (que llegó a contener
20,245 especimenes - el más grande de los her-
barios privados del país), sino que todavía en-
riquecen las colecciones de universidades, cen-
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tros de investigación y herbarios de todas par-
tes del mundo, incluyendo a la Universidad Au-
tónoma de Santo Domingo (miembro honorífi-
co del Instituto de Investigaciones Botánicas de
esta alta casa de estudios), la Universidad Texas
A&M (cuyo herbario tiene una sección bauti-
zada con su nombre) y herbarios europeos.

En 1952 hizo su primera publicación botá-
nica bajo el título ‘’Plantas Nuevas para la Cien-
cia, Nuevas para la Hispaniola y Nuevas para
la República Dominicana’’. Durante decenios
ostentó (a nivel honorífico), el cargo de taxono-
mista de la UASD. En 1959 representó al país
en el IX Congreso de Botánica celebrado en
Montreal - Canadá, donde presentó su trabajo
‘’A New Catalogue of the Dominican Flora’’. En
1960 publicó su trabajo ‘’Novelties in the Do-
minican Flora’’ en la prestigiosa revista ‘’Rho-
dora’’ de Estados Unidos.

En 1961 produce su trabajo ‘’Lista de Nom-
bres Vernáculos que no figuran en la obra de
Moscoso’’. Al año siguiente dio publicidad en
la revista botánica ‘’Phytología’’ a la segunda
parte de su trabajo ‘’Novelties in the Domini-
can Flora’’. En 1964 representa nuevamente a
República Dominicana en el X Congreso de
Botánica celebrado en Edimburgo - Escocia,
misión que volvió a desempeñar en 1969 du-
rante el XI Congreso de Botánica en Seatlle -
Estados Unidos.

Hay quienes afirman que sus aportes fue-
ron mayores en el campo de la medicina, des-
cubriendo enfermedades nunca antes reporta-
das y haciendo publicaciones originales de
investigaciones emprendidas y conducidas por
el mismo. Sus trabajos en el campo de la medi-
cina fueron reconocidos tanto en el país como
en el exterior, mereciéndole todos los títulos y
distinciones posibles, entre los que cuentan:

Nube de gaviotas
Isla Alto Velo

Foto: Osiris de León
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• ‘’Médico Distinguido’’ (Asociación Mé-
dica Dominicana),

• ‘’Doctor Honoris Causa’’ (Universidad
Católica Madre y Maestra),

• ‘’Profesor Emeritus’’ (Escuela de Medi-
cina del Hospital Regional José María Ca-
bral y Báez),

• ‘’Magister Populi o Maestro del Pueblo’’
(Universidad Tecnológica de Santiago),

• ‘’Maestro de la Medicina Dominicana’’
(Asociación Médica Dominicana),

• ‘’Profesor Honorífico’’ (Universidad Na-
cional Pedro Henríquez Ureña)

• ‘’45 Años de Limpio Ejercicio Profesio-
nal de la Medicina’’ (Rotary Club) y

• ‘’Médico Prominente y Primer Botánico
Dominicano’’ (Dr. Massett Maguire, Di-
rector Emeritus Botanical Garden of New
York).

De la sociedad civil recibió todos los reco-
nocimientos posibles para un hombre de cien-
cias y ante todo humano, sencillo y humilde,
entre los que cuentan ‘’Socio Meritorio’’ de la
Sociedad Dominicana de Botánica; ‘’Contribu-
yente Meritorio al Ajedrez de Santiago’’ como
reconocimiento a su hazaña de campeón nacio-
nal de esta disciplina en 1940; el ‘’Premio Na-
cional de Ciencias ‘1980’’ de la Academia de
Ciencias de la República Dominicana; ‘’Pione-
ro del Estudio de la Flora Dominicana’’ (Escue-
la Dominicana de Agroquímica) y ‘’Protector de
la Naturaleza’’ otorgado por el Instituto Domi-
nicano de Bio-conservación como reconocimien-
to a sus esfuerzos para que el Pico Diego de
Ocampo fuese declarado como ‘’zona vedada’’
en los años ’60.

El reconocimiento a este hombre que sin
proponérselo supo colocarse por encima de la
estatura humana, llegó hasta el entonces Presi-
dente de la República, Dr. Joaquín Balaguer,
quien le hizo dos distinciones durante sus man-
datos. El primero lo hizo personalmente con-
decorándolo con la máxima distinción de la or-

den ‘’Duarte, Sánchez y Mella’’ en el Palacio
Municipal de Santiago y luego creó la ‘’Reser-
va Biológica Dr. José de Jesús Jimenez’’ en 1996,
elevándole la categoría de área protegida que
ostentaba hasta entonces el Pico Diego de Ocam-
po.

Un número indeterminado de plantas endé-
micas de República Dominicana y de la Isla de
Santo Domingo han sido bautizadas en su ho-
nor y durante su existencia fue miembro de 20
organizaciones profesionales en los campos de
la medicina y la botánica, incluyendo la Socie-
dad de Medicina Interna de Berna - Suiza. Polí-
glota, deportista, campesino, intelectual ilustre
y catedrático de alta calificación. Ese señor res-
pondió al nombre de José de Jesús Jiménez Al-
monte, del cual esta tierra y todos los domini-
canos debemos sentirnos orgullosos.

DIVERSIDAD BIOLÓGICA

La diversidad biológica es la variedad de for-
mas de vida y de adaptaciones de los organismos
al ambiente que encontramos en la biosfera. Se
suele llamar también biodiversidad y constituye la
gran riqueza de la vida del planeta. Los organis-
mos que han habitado la Tierra desde la aparición
de la vida hasta la actualidad, han sido muy varia-
dos. Los seres vivos han ido evolucionando conti-
nuamente, formándose nuevas especies a la vez
que otras iban extinguiéndose.  Los distintos tipos
de seres vivos que pueblan nuestro planeta en la
actualidad son resultado de este proceso de evo-
lución y diversificación unido a la extinción de mi-
llones de especies. Se calcula que sólo sobreviven
en la actualidad alrededor del 1% de las especies
que alguna vez han habitado la Tierra. El proceso
de extinción es, por tanto, algo natural, pero los
cambios que los humanos estamos provocando en
el ambiente en los últimos siglos están acelerando
muy peligrosamente el ritmo de extinción de es-
pecies. Se estima que la velocidad de la extinción
de especies marcha a un ritmo cuatro veces ma-
yor que el sostenido por los procesos evolutivos
naturales.


